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Mi presencia siempre irá contigo.





El Espíritu Santo nos guía y capacita 
para avanzar en nuestra vida cristia-
na. Él es quien nos da la sabiduría y el 
discernimiento para tomar decisiones 
acertadas, nos da el poder para resistir 
las tentaciones y nos consuela y forta-
lece en los momentos difíciles. Por eso 
podemos confiar en Su presencia y en 
Su dirección durante nuestra vida de fe.

En las Escrituras leemos que la senda 
de los justos es como la luz de la auro-
ra, que va en aumento hasta que el día 
es perfecto. En otras palabras, aunque 
a veces parezca que estamos estan-
cados o retrocediendo en nuestra vida 
cristiana, Dios está trabajando en noso-
tros para llevarnos a un nivel más alto 
de gloria. Y el Espíritu Santo es quien 
nos guía en esa senda de crecimiento y 
transformación.

Este devocional de veintiún días está 
diseñado para ayudarte a profundizar 
en tu relación con el Espíritu Santo y a 
descubrir, a través de una reflexión dia-
ria, cómo Su presencia puede llevarte a 
un aumento de gloria. 





Día 1

La gloria en aumento

Mas la senda de los justos es como la 
luz de la aurora, que va en aumento 
hasta que el día es perfecto.

Proverbios 4:18

No importa qué circunstancia estemos 
viviendo. Tenemos una promesa de 
parte de Dios de que, por más oscu-
ro que sea el camino o por más difícil 
que sea la circunstancia, nuestro final 
será glorioso. Y cómo no va a serlo, si 
el Espíritu Santo nos acompaña en todo 
momento. Mantengamos nuestra fe y 
confianza firme; en esta temporada ve-
remos Su gloria en aumento en cada 
área de nuestra vida.





Día 2

Cara a cara

Por tanto, nosotros todos, mirando a 
cara descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados 
de gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor.

2 Corintios 3:18

Jesús, con Su sacrificio en la cruz, nos 
dio acceso directo a la presencia de 
Dios. Ya no necesitamos intermedia-
rios: cada uno puede acercase al Es-
píritu Santo y ser transformado por Él. 
Es impresionante ver Su mano podero-
sa, pero nada se comparará con verlo 
cara a cara. Anhelemos ver Su rostro y 
Él nos lo va a mostrar; en ese momen-
to seremos transformados y Su gloria 
se manifestará con plenitud en nuestra 
vida.





Día 3

Levántate y resplandece

Levántate, resplandece; porque ha ve-
nido tu luz, y la gloria de Jehová ha na-
cido sobre ti.

Isaías 60:1

A veces, cuando vivimos una mala tem-
porada, de forma casi natural nos es-
condemos. Pensamos que Dios nos 
abandonó y que todo se acabó. Sin 
embargo, Él nos da la instrucción de le-
vantarnos, mostrarnos al mundo y tes-
tificar que no estamos derrotados, que 
la noche ya terminó y que ha llegado 
un nuevo día. La luz del Señor alumbra 
más que cualquier tiniebla. Aunque pa-
semos por oscuridad, nuestro Padre 
jamás nos dejará solos. No hay adversi-
dad capaz de estorbar el plan de Dios. 
Fuimos diseñados para ver Su gloria y 
nada ni nadie podrá impedir que ese 
deseo del Señor se cumpla.





Día 4

La gloria de Dios en Jesús

Porque Dios, que mandó que de las ti-
nieblas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros corazones, 
para iluminación del conocimiento de la 
gloria de Dios en la faz de Jesucristo.

2 Corintios 4:6

Son las palabras del Señor las que 
siempre han traído la manifestación de 
Su gloria en la Tierra. Fueron Sus pala-
bras las que trajeron orden al principio 
de los tiempos. También fueron Sus pa-
labras las que trajeron luz en medio de 
las tinieblas. Jesús es el verbo hecho 
carne y a través de Él experimentamos 
la plenitud de la gloria de Dios.





Día 5

Bienaventurados quienes 
sufren persecución

Si sois vituperados por el nombre de 
Cristo, sois bienaventurados, porque 
el glorioso Espíritu de Dios reposa so-
bre vosotros. Ciertamente, de parte de 
ellos, él es blasfemado, pero por voso-
tros es glorificado.

1 Pedro 4:14

Cuando experimentamos aflicción es 
fácil pensar que Dios nos ha abandona-
do. De alguna manera, la persecución 
hace tambalear nuestra confianza en el 
plan que Él tiene para nosotros; sin em-
bargo, la Biblia nos llama bienaventura-
dos porque la persecución solo mani-
fiesta quién está de nuestro lado. Los 
insultos y los agravios que sufrimos 
cuando compartimos el Evangelio solo 
dan fe que el Espíritu Santo reposa en 
nuestra vida. Y si Su presencia está con 
nosotros, la manifestación de Su gloria 
también lo estará. 





Sabiduría y revelación para el 
futuro

Por esta causa también yo, habiendo 
oído de vuestra fe en el Señor Jesús, 
y de vuestro amor para con todos los 
santos, no ceso de dar gracias por vo-
sotros, haciendo memoria de vosotros 
en mis oraciones, para que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de él, 
alumbrando los ojos de vuestro enten-
dimiento, para que sepáis cuál es la es-
peranza a que él os ha llamado, y cuáles 
las riquezas de la gloria de su herencia 
en los santos.

Efesios 1:15-18

La esperanza y un futuro de plenitud 
son herencia de Dios, pero solo la ve-
mos cuando reconocemos al Padre de 
la gloria. Es fácil caer en el afán de pen-
sar que no hay algo más y que nuestra 
vida seguirá igual hasta morir; enton-
ces darnos por vencidos creyéndonos 
incapaces de enfrentar y superar los 
retos que se nos presentan (salud, eco-
nomía, familia, trabajo, etcétera). Sin 
embargo, solo conociendo al Padre re-
cibimos la revelación de Su gloriosa he-
rencia. Cuando te sientas preocupado, 
afanado o cargado pensando que ya no 
hay más por qué creer, no olvides la es-
peranza a la que fuiste llamado.

Día 6





Día 7

La gloria que nos une

La gloria que me diste, yo les he dado, 
para que sean uno, así como nosotros 
somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para 
que sean perfectos en unidad, para que 
el mundo conozca que tú me enviaste, 
y que los has amado a ellos como tam-
bién a mí me has amado.

Juan 17:22-23

Jesús nos hace partícipes de la gloria 
del Padre para que seamos uno con Él. 
Cuando caminamos bajo esa gloria no 
hay envidia, falta de perdón o compa-
ración. La gloria de Dios nos lleva a la 
unidad en Cristo, que a su vez mues-
tra el amor que Dios ha puesto en no-
sotros porque en Él todos somos uno. 
Con todo y nuestras diferencias de ca-
rácter, gustos, orígenes y aun nuestros 
errores, Jesús nos hace partícipes de 
una misma gloria que nos lleva a ser 
unidos.

Día 7





Día 8

Un amor que glorifica

Si Dios es glorificado en él, Dios tam-
bién le glorificará en sí mismo, y en se-
guida le glorificará. Hijitos, aún estaré 
con vosotros un poco. Me buscaréis; 
pero como dije a los judíos, así os digo 
ahora a vosotros: A donde yo voy, voso-
tros no podéis ir. Un mandamiento nue-
vo os doy: Que os améis unos a otros; 
como yo os he amado, que también os 
améis unos a otros. En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, si tuvie-
reis amor los unos con los otros.

Juan 13:32-35

El amor entre unos y otros refleja la glo-
ria de Dios. El Señor es glorificado en 
el amor de Cristo cuando este dio Su 
vida por la humanidad; asimismo, cada 
vez que alguien decide amar en vez de 
odiar, el Padre también es glorificado. 
Cada acto de amor conlleva la manifes-
tación de la gloria de Dios en la Tierra, 
por eso toma la decisión de amar a las 
personas a pesar de sus imperfeccio-
nes; y de ese modo demuestra que la 
gloria de Dios está presente en tu vida.





Día 9

Un aumento de vida y de paz

Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu co-
razón guarde mis mandamientos; por-
que largura de días y años de vida y paz 
te aumentarán.

Proverbios 3:1-2 

Dios nos promete un aumento de 
vida y de paz al guardar Su Palabra 
y Sus mandamientos. Cree y confía 
en Su fidelidad porque la demostra-
rá sobre ti y tu familia.





Día 10

Un Dios hacedor de maravillas

Oh Dios, santo es tu camino; ¿qué dios 
es grande como nuestro Dios? Tú eres 
el Dios que hace maravillas; hiciste no-
torio en los pueblos tu poder. 

Salmos 77:13-14

El Señor hace notorio Su poder. El cum-
plimiento de lo que habías clamado en 
secreto se hará tan notorio que otras 
personas voltearán a ver lo que Él ha 
hecho contigo y, a través de tu testimo-
nio, querrán conocer al Dios que hace 
maravillas. Por eso créele por milagros 
que se hagan notar y que solo puedan 
ser posibles por medio de Su infinita 
gloria.





Día 11

La gloria venidera

La gloria postrera de esta casa será 
mayor que la primera, ha dicho Jehová 
de los ejércitos; y daré paz en este lu-
gar, dice Jehová de los ejércitos.

Hageo 2:9

La Biblia nos enseña a tener esperanza 
en el porvenir. En Dios podemos con-
fiar en que lo que viene será mejor que 
lo que ya fue. Cometemos un error al 
creer que lo mejor de nuestra vida ya 
quedó en el pasado. Pueda que has-
ta ahora hayamos experimentado con 
creces la gloria del Creador, sin embar-
go, Él continúa haciendo todo nuevo.





Día 12

Aumento de frutos

Y el que da semilla al que siembra, y 
pan al que come, proveerá y multipli-
cará vuestra sementera, y aumentará 
los frutos de vuestra justicia, para que 
estéis enriquecidos en todo para toda 
liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 

2 Corintios 9:10-11

Dios nos provee semillas para que sem-
bremos y de esa manera también co-
sechemos. No nos aferremos a la se-
milla, sino cultivémosla en Su reino, y 
recibiremos fruto. Esa semilla podría 
ser tiempo, recursos o esfuerzo, pero 
independientemente de lo que fuere 
recibiremos la cosecha de lo que haya-
mos sembrado.





Día 13

Permanecer en Cristo

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el 
que permanece en mí, y yo en él, este 
lleva mucho fruto; porque separados 
de mí nada podéis hacer.

Juan 15:5
 

Jesús nos enseña que separados de Él 
no podemos fructificar. Por eso, nues-
tra vida debe girar alrededor Suyo (y 
no al revés). Cuando Jesús es el centro 
de nuestra vida se evidencia en nues-
tras decisiones, en el uso de nuestro 
tiempo, en la obediencia a Su Palabra 
y también en nuestros recursos. Acer-
quémonos a Jesús y recibamos el fruto 
que Dios quiere darnos.

Día 13





Día 14

Dios suple conforme a Sus 
riquezas

Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os fal-
ta conforme a sus riquezas en gloria en 
Cristo Jesús. 

Filipenses 4:19

Dios nos da todo para cubrir nuestras 
necesidades y de Su mano podemos 
esperar provisiones sobrenaturales. No 
pongamos nuestra mirada en lo terre-
nal, sino en Él. Nuestro Padre provee-
rá para suplir nuestras necesidades e 
incluso más; pero debemos confiar en 
Su poder.





Día 15

Dios sorprendente

He aquí que yo hago cosa nueva; pron-
to saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra 
vez abriré camino en el desierto, y ríos 
en la soledad. 

Isaías 43:19 

La naturaleza de Dios es la de un Crea-
dor y, por lo tanto, tiene la capacidad de 
hacer cualquier cosa desde cero. Esto 
significa también que puede crear algo 
único y especial para cada persona. Él 
conoce nuestros anhelos y por esta 
razón puede provocar un proceso de 
formación único para cada uno de Sus 
hijos. No te compares y tampoco envi-
dies lo que Él hace en la vida de otros; 
y más bien confía en que tiene algo es-
pecial para ti. 





Día 16

El Espíritu que habita en nosotros

Y si el Espíritu de aquel que levantó de 
los muertos a Jesús mora en vosotros, 
el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuer-
pos mortales por su Espíritu que mora 
en vosotros.

Romanos 8:11

Durante todo este tiempo devocional 
hemos sido acompañados por el Espí-
ritu Santo y le hemos permitido llenar 
nuestro ser. Así es como el Espíritu de 
Dios nos sana y nos da vida: del mismo 
modo que levantó a Cristo de entre los 
muertos. Ese es el Espíritu glorioso que 
nos vivifica y mora en nosotros.





Día 17

Transformados constantemente 
por Su Espíritu

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a 
quien el Padre enviará en mi nombre, él
os enseñará todas las cosas, y os re-
cordará todo lo que yo os he dicho.

Juan 14:26

Tras caminar algún tiempo debemos re-
flexionar en lo que Dios nos quiere en-
señar a través de Su Espíritu y lo poco 
que sabemos sobre este. En este punto 
podemos darnos cuenta de que no solo 
depende del Señor, sino también de no-
sotros mismos, y que a veces presta-
mos poca atención a la necesidad de 
seguir aprendiendo y ser transforma-
dos constantemente por Su Espíritu.





Día 18

Llenos de Su Espíritu para dar 
buenas nuevas

El Espíritu del Señor está sobre mí, por 
cuanto me ha ungido para dar buenas 
nuevas a los pobres; me ha enviado a 
sanar a los quebrantados de corazón; a 
pregonar libertad a los cautivos, y vis-
ta a los ciegos; poner en libertad a los 
oprimidos; a predicar el año agradable 
del Señor.

Lucas 4:18-19

Espíritu Santo también está sobre no-
sotros para que podamos dar buenas 
nuevas. Durante estos días hemos bus-
cado Su gloria y es importante que la 
compartamos. En Su caminar, Cristo 
reconoció que el Espíritu Santo estaba 
sobre Él para que pudiera llevar a cabo 
la misión a la cual nos fue enviado. Por 
eso continuemos anunciando las bue-
nas nuevas: porque, así como el Espí-
ritu acompañó a Jesús, también nos 
acompaña a nosotros.





Día 19

Subir de nivel

Volvieron los setenta con gozo, dicien-
do: Señor, aun los demonios se nos su-
jetan en tu nombre. Y les dijo: Yo veía 
a Satanás caer del cielo como un rayo. 
He aquí os doy potestad de hollar ser-
pientes y escorpiones, y sobre toda 
fuerza del enemigo, y nada os dañará. 
Pero no os regocijéis de que los espí-
ritus se os sujetan, sino regocijaos de 
que vuestros nombres están escritos 
en los cielos.

Lucas 10:17-20

Los discípulos de Jesús regresaron 
emocionados al ver los logros de su 
obediencia y fueron llevados un nuevo 
nivel. El Señor no solo les demostró lo 
que podían lograr por sí mismos, sino 
además les dio mayor potestad sobre 
cualquier fuerza del enemigo. Por eso 
continuemos regocijándonos en Su glo-
ria y en que nuestro nombre está escri-
to en los cielos.





Día 20

El amor es lo más importante

Nadie tiene mayor amor que este, que 
uno ponga su vida por sus amigos.

Juan 15:13

Las enseñanzas de Cristo se resumen 
en cómo vivir y en la mayoría de ellas 
destacó la importancia de amar a otros. 
Esto fue lo que revolucionó la historia de 
la fe e hizo que Su legado siga vivo has-
ta hoy. No hay mayor muestra de amor 
que dar la vida por los amigos, y esto 
nos motiva a ganar, consolidar, capaci-
tar y enviar a otros para que también 
evangelicen y sean discípulos de Cris-
to, dedicando de su tiempo y esfuerzo 
por amor la humanidad.





Día 21

La gloria de Dios para todas las 
naciones

Por tanto, id, y haced discípulos a to-
das las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí-
ritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y 
he aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. Amén.

Mateo 28:19-20

Durante estos veintiún días fuimos em-
poderados para continuar con la obra 
de Cristo hasta que acontezca Su glo-
riosa venida. Tras experimentar en días 
anteriores una experiencia íntima con 
el Espíritu Santo, el Señor ahora nos ex-
horta a cumplir el llamado de ser y ha-
cer discípulos para Él; y como prome-
sa, nos garantiza Su gloriosa presencia 
todos los días de nuestra vida.
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